
Al reducir la 
demanda de 

energía, se alivia la 
presión sobre los 

recursos naturales, 
lo que genera 

menor impacto 
sobre los ríos y 

suelos. 

Esta orientada a 
garantizar el 

suministro de 
energía de manera 

sostenible, 
medioambiental y 
económicamente. 

Las empresas o instituciones 
se vuelven más competitivas 

en la medida que  lo ahorrado 
puede ser reinvertido en 

nuevos proyectos. 

Competitividad 

Minimizar 
impacto de 

cambio 
climático 

Seguridad 
Energética 
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“EL AHORRO DE ENERGÍA ELÉCTRICA ES RESPONSABILIDAD DE TODOS” 


